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• Ese trabajo aurgió a partir de un proyecto de investiga-
ción que abarca traducción, paráfrasis Y parodia en los si-
aloa xm al XV. 
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Desde q~e Richard Beckerl propusiera 
el manuscrito Thott 128 de Copenb 
como la fu~nte próxima d~ los Milag~e 
varios estudios se han hecho apuntand aÍ 
"estilo y originalidad" de Berceo 0 en 
1 en Gonzalo de lkrceo's Milagros und :L "'~ Grundlagen 
Estrasburgo, Heitz and Mundel, 1910. ' 
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tanto trasladador2. Aunque ese manuscrito 
~.Parece ser la fuente directa del clérigo 
flOJano, en opinión de Brian Dutton3 es la 
copia ~ próxima a dicha fuente que se 
conozca hasta hoy. 
Al cotejar el texto latino con el texto 
castellano, buscando en éste aquellos ele-
mentos que en los inicios del romance lite-
rario escrito se irían perfilando como hue-
llas de sentido en la literatura ulterior, 
surgió la idea de trabajar el "marco narra-
tivo", en el cual un narrador se involucra 
con su pdblico, y mediatiza lo narrado a 
través del "escrito" o fuente, describiendo 
su actividad de trasladador, actividad ésta 
que se comtituye en materia autorreferen-
ciaJ4. Esta forma de engarzar los milagros, 
no aparece en el texto latino, y tampoCQ 
en la otra traducción peninsular contempo-
ránea de Berceo que usara las mismas 
fuentes: Las Cantigas de Alfonso X. En 
cambio; la situación narrativa fue usada 
por otro contemporáneo de allende los Pi-
rineos, Gautier de Coinci, prior del mo-
nasterio de Vic-Sur Aisne, en sus Miracles 
2 &lle k» que hemos podido comultar fiawu: 
Gicoval&, Bunatd, "No&u llObre el estilo y la on.maiidad 
do Betcee>", B. RI. 62, l :S-lO(eoe.-mar. 1960). 
Qariaao, Cannelo, AnálUU e1dlúlico de lo6 "Mllagrw tk 
NualtTI SeflorO" tk Berceo, Madrid, Oredo., 196S (c:oo 
k» "repat09 y adicione•" que le hiciera Mar¡herita Morre-
ale ea m. kv. 36:142-lSl(abr. 1968). 
Forreiro AJempart.e, Jaime, "La• veniooea latinea de la lo-
yeoda de Sall JldelfODIO y su reflejo eo Bercoo", BRAE 
SO, J90:233-276(may.-ago. 1970) 
MartíoeZ. Jeú, La6 colecclone1 tk mllagrw tk 
MoaWya ,_ &l4ll Media: el tnilagro Uterario, Univer-la VltJtft en ... 
lidad de Granada• 1981. • . 
,_ Luia Miguel, El milagro XVI de la. Ml-ViccaU Oarc ... 
de Nuutra Seflora y la venión latina: tranafor-
lagr: atauno• temu" , Me1ter (Univ. de California) 
inaci6n de ,.-
17 2 :21-28 (1988). ' . 
' .~ -'"Yª Marúnez, Jeau1, op. c11 . p . 14. 3 'lado p-0r .,,.o,_ 
el ferencialidad en la obra de Berceo ha aido 
4 u auwrre • 1 . 1 ~rico Castro: e poeta mc uye en su 
1Cóala~ J>Of • obrar.• La realidDd hú16rica tk &palla 
rop•º • 
obra• IU p . 1954, P· 342. 
portÚA• MeJOcO• 
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de Nostre Dame. Esta semejanza no nos 
parece casual: la función del marco 
dialogístico y la actividad monacal en el 
siglo xm, pueden relacionarse en más de 
un aspecto, y a ello se apuntará en el 
presente trabajo . 
No interesan para el objeto propuesto, 
las modificaciones estilísticas vinculadas al 
artista individual . Se trata de captar la pa-
labra viva, unida a su cauce social. Se 
buscará apoyo para esto en los hechos 
histórico-culturales y en instrumentos de 
análisis del lenguaje que permiten poner 
en evidencia estrategias discursivas tras 
las que se esconden intenciones, actitudes 
y toma de posiciones. 
El público de los "Milagros" 
La ubicación privilegiada de San Mi-
llán en el camino de Santiago, hacía del 
monasterio el lugar propicio para la reu-
nión de aquellos peregrinos que venían de 
diferentes lugares -principalmente de 
Francia- y que pertenecían a distintos es-
tratos sociales. Gran parte de estos pere-
grinos eran burgueses -comerciantes, cam-
bistas, mercaderes-5, que se instalar{~ en 
los centros urbanos a lo largo del camino. 
El tema del público en las obras de 
Berceo -relacionado con el modo de 
transmisión- ha sido tratado por varios 
críticos. Para Menéndez Pidat6' los jugla-
6 Para la burguesía integrada a la peregrinación, Vot 
· Lacarra, José Maña, "La burgueaCa, fenómeno 90Cial en el 
canúno", Historia (Madrid), l , 2: 82-86 (jun. 1976) y 
Della Torre, Susana, "Noticias de viaje• en la E.paaa 
cristiana medieval (siglos X al XID)", Cw;ul. de Hlst. de 
España, 12: 70-104(1949) 
7 Poesfa juglaresca y orígenes ... , Madrid, lnatituto de 
Eatudio• Políticos, 1957 (6 . ed.) , p . 272 y aa. Pa ra deacri-
bir el tipo de juglar que difundirla laa obra• en el camino 
de Santiago, cita un pasaje de Blanquerna , de llamón Lull 
donde se menciona un "rccomptador de eao• que, diri-
giéndoae a un castillo , desistió, hacia t 295, de ir alli aJ 
encontrarse una gran turba de peregrinos a Santiago; ae 
agregó 1 ello•, acompañindolea huta Compostela, y 
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res "bab. 
• 1tuales propagadores de toda lite-
ratura", recitarían las obras de Berceo en 
b~ romerías de los santuarios ante un pú-
aco heterogéneo. 
Para Georges Cirot7 el público seda 
~ selecto que las masas iletradas. A pe-
sar de que afirma que son obras de propa-
ganda, dice que no eran para toda clase de 
gentes, sino para aquellas que se reunían 
en un círculo elitista con el concurso de 
las autoridades: "merinos alcaldes anda-
dores-, los dignatarios d~ la abadfa y lo 
~ conspicuo (·la fine fleur ·) del mundo 
campesino. Al designar a las obras de Ber-
ceo como •literatura de refectorio" 8 alude 
a la costumbre existente en los m~naste­
rios,_ según la cual un integrante de la co-
murudad lefa en alta voz textos piadosos 
durante las colaciones, mientras los demás" 
comían guardando la norma del silencio. 
La reco~trucción de Cirot, por tanto, di-
fiere de la de M. Pidal, tanto en el tipo de 
público como en el modo de transmisión, 
ya que opone la lectura a la recitación. En 
ambos modos, el estatus del intermediario 
entre texto y público, así como la situación 
comunicativa establecida, resulta diferente. 
B. Gicovate9 retoma una vieja idea de 
Amador de los RíoslO, declarando que las 
mienlraa iban de camino, él lea 'rccomptaba ejemplo• dc-
voco., billlOriaa del Antiguo y Nuevo Testamento y loa he-
eboe Uevadoa a cabo por los ap6atolea y por loa emperado-
res, según e~n eacritos en laa crónicas'.• (p. 284) No pa-
rece un ejemplo pertinente el recitado de las obra• del 
meater de clerecía, ya que "recomptar" es glosar, no reci-
tar fiel.mente un texto. 
7 "L' . expreasion dans Gonzalo de Berceo", RFE, 9:154-
170 (1922) . 
8 
"L'bumour de Berceo·, BHi., 44:160-165(1942) 
9 "Nota• IObrc el ·1 esti o Y originalidad de Berceo" , B. Hi, 
62,l :5-15Gan.-mar. 1960) 
10 Sc&ún é l, Berceo no .• 
escnb1a para la muchedumbre 
aiDO "para loa d iac rct • . · 
J 
os (Historia crllica, m, Madnd, 
lmpr. de ollé Rodñ 
• . guez, 1863, p. 248); sus apóstrofe• al 
publico llOD una ficción (p 
d 
· 249): "desdeñando realmente 
el aplauso e la muchcd · 
1 la 
umbrc, huaca sólo la aprobación 
de oa e uatroa y ~caso 1 ª de 1011 estudios gencral.:s"; Me-
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obras de Berceo iban destinadas a un pd-
blico •aristocrático" y para ser leídas 
·silenciosamente•, no para ser recitadas. 
Es evidente que este tipo de transmsión 
sólo podría estar reservada a unos pocos. 
Habría que acotar aquí que adn en el siglo 
XVI, ya con el libro impreso, como· ase-
gura Roger Cbartierl 1, lo más frecuente 
era la lectura en voz alta y en grupo. 
B. Dutton toma una posición coherente 
con sus ideas acerca de los fines de Ber-
ceo: •Puesto que Berceo se propone que 
estas cosas sean conocidas de 'toda la 
gente', tendría que recurrir por fuerza a la 
publicación oral, único medio capaz de 
llegar a todos. Esto podría conseguirse o 
recitando sus obras Berceo mismo, como 
opina Cirot, o empleando a los juglares 
piadosos, como piensa M. Pidal"l2. Sin 
embargo, desestima la opinión pidaliana, 
aduciendo que Berceo "parece compartir la 
actitud general de la Iglesia hacia los ju-
glares, actitud de desconfianza y de sospe-
cha, cuando no de condena absoluta" y 
para refrendar esta afirmación cita algunos 
ejemplos en que la juglaría aparece des-
valorizada13. Aunque Dutton no llega a 
néndcz y Pela yo cree tambifo que la1 fcSnnulu ju¡larctcu 
"sólo podían ~ner un valor coavcnciooal aplicadaa a po. 
mu que 1C de1tinab1n a la mera lectura de loe docLot 
. '6 ' 1 y DO ya a la rcc1tac1 n ru a canto, como laa JCICU Primiti-
vas. •(AnlOl.m, p. XXXI) 
11 •lnlroducción a la historia de laa plieli de 
. cu lectura en 
' la era moderna (11¡loa XVl-XVUJ)• en El 
• . INlltdo CO!fW) r'e-
presenJadón· Hisrorla cuúuraJ entre Prdctic 
. . a Y reprua.-
tac1ón. Barcelona, Ged1aa, 1992. 
12 "Los móvile1 generales de la obra de 0 
• La •y¡' J - .J - 002.alo de Ber-
ceo , en ""' ..., San Alilláll ck la CogoJJa• de 
Gonzalo de Berceo, london, Tamcaia Booka 
168 . • 1967, p. 
13 Para aignilicar que todo lo de-~ 
.,,., DO Val(a 
"lo al apoa todo fue ioglaria" (S u·u &ran coaa: 
• MI • J84d) 
Cuando quiere afim\lr la IUtcnf . 
• . ic1dad de una fu . 
Pe1dro era Al oomnc de esti vauaUcro ente. 
el eacriptor lo cuenta, non ioglar . ' 
70 lab) run ccdrcro • (S. Dom. 
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explicit.arlo, se desprende de su misma al-
ternativa que, si Berceo no daba sus obras 
a los juglares, él mismo u otros clérigos 
las recitaban. . 
Quizás las razones aducidas por B. 
Dutton para descartar la recitación por 
parte de los juglares, no sean convincen-
tes, u ofrezcan un flanco muy débil para la 
crítica. Pero no falta otra: si los juglares 
hubiesen propagado las obras de Berceo, 
alguna continuidad o testimonios de épocas 
posteriores hubiesen quedado, como en el 
caso del juglar cazurro que recita versos 
del Libro de Buen Amor, o como el Ro-
mancero viejo en el que perviven las ges-
tas, o como en el de la Crónicas en que se 
prosifican los Cantares de Gesta. En cam-
bio, es oscuro y silencioso el destino d~ 
las obras de Berceo, que permanecieron 
olvidadas en el monasterio, hasta ser edi-
tadas por primera vez en el siglo XVIII 
Expúesta la discusión, pareció perti-
nente tomar partido y fundamentar discre-
pancias. Aunque es materia opinable, la 
afirmación de que las obras de Berceo se 
transmitían oralmente a través de la lec-
tura, ante un público heterogéneo, pa-
rece la más sensata. Este punto de partida 
es importante, no sólo porque la construc-
ción de sentido se realiza en la recepción 
como un paso históricamente determinado 
cuyas modalidades y modelos varían según 
el tiempo, los lugares, los grupos, sino 
también porque las significaciones de un 
texto dependen de las formas a través de 
las cuales es recibido y apropiado por sus 
lectores o auditores. 
·i.o- juglaret valen poco, puesto que airven para aigni-
canúdad mc7.quina de dinero: ficar una 
•[){pali el iudio: 'Si tal coaa mo.trarea, 
. daté eopresto, quaoto w demandares; 
10 te .. 
• 
~. con ello cacurroa run 1oglares' . • (l.lllagro~ OOo p•J .... • 
641). . l63-175 (los ej . son de p. 177) y también 




Por otra parte, en el caso particular de 
nuestro texto, modo de transmisió n y pú-
blico adquieren especial r elevancia porque 
serán fi ccional izados en el texto mismo. 
Público, oralidad y lectura: su inscrip-
ción en el texto. 
En el apartado anterior se trató de pre-
sentar una "puesta aJ día" sobre las distin-
. tas opiniones de la crítica en cuanto al pú-
blico y el modo de transmisión de las 
obras de Berceo , insertando algunas opi-
niones en pro o en contra. Se hace necesa-
rio hacer un paréntesis metacrftico antes 
de pasar a un análisis textual. 
Quienes se han ocupad9 del tema, en 
general han recurrido a los conocimientos 
que proporciona la historia de la cultura, a 
las inferencias que de ello se pueden deri-
var, y estos datos se refrendan con citas de 
las obras de Berceo, enco ntrando en ellas 
un "refl ejo" de la s ituació n comunicativa 
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real. Es el propósito aquí -como primer 
paso metodológico- buscar los indicios que 
proporciona el texto literario, para encon-
trar en él la inscripción de un narrador y 
un público que son parte de esa materia 
poética. 
Hay en los Milagros de Nuestra Se flora 
una novedad importante con respecto a las 
fuentes : la incoporación de un narrador y 
su correspondiente narratario1 4 . Los Mila-
gros no están narrados en la tercera per-
sona que presenta los hechos desde fuera 
del texto -como en las fuentes- sino que un 
narrador -trasladador de una fuente es-
crita- habla a un público presente. Las ca-
racterCsticas de tal personaje narrador y las 
de ese público colectivo, pueden inferirse 
por las marcas que se hacen explícitas en. 
el texto, las que dan cuenta de una situa-
ción comunicativa que enmarca los relatos . 
Este "marco" -común a las colecciones de 
cuentos ·orientales- se había difundido en 
tas traducciones y en los "espejos de prín-
cipes", aunque constituía un rígido es-
quema docente en el cual la palabra autori-
zada de un consejero (anciano, rey, sabio) 
se vertía -sin matices dialogísticos- hacia 
el pasivo receptor Goven, príncipe, edu-
cando). En los Milagros de Berceo, en 
cambio, el proceso dialogal determina di-
ferentes aspectos en el lenguaje del narra-
dor, aspectos que tienen que ver en primer 
lugar con la incorporación del público al 
texto y la relación que con él establece. el 
narrador. 
El narratario aparece aludido en voca-
tivos que se repiten con muy pocas varia-
ciones. al comenzar cada milagro y en la 
Introducción 
•Amigos Y vasallos de Dios omnipotent" (la) 
•Amigos y señores ... " ( 182a), (500a), (44d) 
"Amigos •.. • (75a), (625a), (863a) 
•señores . . . • (583a) 
Las pocas variantes en el uso y ubica-
ción de los vocativos , se relac io nan con el 
14 Concepto tomado de Princc , G crald , "lntroduction a 
1'6tudo du namat.aii:c• , PMliq~. 14: 178-196(1973) . 
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estilo formulario 15, pero Ja elección de 
estos pocos apelativos muestra una inva-
riable actitud de deferencia, de respeto 
amistoso por parte del narrador hacia ese 
público -·compaña de prestar• - con el que 
se quiere congraciar. Es una de las fo~ 
-no la única- que el narrador utiliza para 
crear una relación de simpatía afectuosa. 
• Las gentes que ·escuchanª están incor-
poradas al relato en forma explícita a tra-
vés de los verbos en segunda persona plu-
ral . En estas ocasiones, al dirigirse a su 
auditorio, el narrador proporciona datos 
interesantes acerca de su mester: 
a) s?licita la atención de su público en 
l~ humilde ~ó~ula co'}'licional en subjun-
tivo, o la pide por Dios y caridad• como 
quien solicita limosna 
"si escucharme quisierais de grado at.cotament• 
( lb) 
·Amigos y sciiorcs, por Dios y caridad• (182a) 
"si quisierais aún otro poco esperar• (500c) 
"si quisierais oCnne .. . • (SO le) 
"Señores , si quisierais, mientras aún dura el 
día• (583a) 
•Amigos, si quisiera.is otro poco atender • 
(62Sa) . • 
b) elogia el próximo relato 0 adelanta el te~a. para despertar. el interés de su pú-
blico; alude a la oralidad de la transmisión 
desde la lectura; señala el carácter narra-
tivo de la m_ateria c·contar•) y su estruc-
tura secuenc1al ("otro mila~o·) usando las 
m~b~el_dlasd veces un potenCJal con valor de 
pos1 t 1 a . que apunta a la modesti d 1 woonarr~~- a e 
"yo os querría contar un suceao el 
• . . ex ente• (le) 
otro milagro os querría contar• (7Sb) 
"oíd o~ milagro, hennoso de verdad:• (182b) 
"Otro milagro más os querría contar 
IS p d' ara un estu 10 de laa fórmulas en Be 
O A "' N . rcco, ver Ncl"""' ana ·, unca devnéa nacer'. ,_ __, 
. c .. vc de la creatividad 
de Berceo", BRAE, 56 207·2J 82( • . • 1979) . 
Monlgomcry, Thoma1, "Fó~. ul · Tambi6n OG 
.... u tnd' · 
ginalldad el} loa Milagros ~ ~ ICIOG&lca y ori· 
16 :424-430(1962). l1'a Sdiora•, NRFR, 
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que aconteció a un monje de hábito reglar:• 
(461ab) 
ªde otro milagro mú oa querría yo hablarª 
(500d) (SOla) 
•si quiaienia oírme, muy bien podréis jurar 
que de mayor bocado no podríais gustar.• 
(501cd) 
ªde catos tales milagros aún mú oa diría;ª 
(583b) 
·un precioso milagro os querría leer: 
cuando fuere l.c{do tendréis muy gran placer, 
lo apreciaréis bieti mú que un mediano comer.• 
(62Sbcd) 
"Del pleito de Tcófilo oa querría yo hablar: 
tan precioso milagro no ca para olvidar" (703ab) 
•Aún otro milagro os querría contar 
que hizo la Gloriosa y que no es de olvi-
dar: "(867ab) 
~) pide la benevolencia del público por. 
el tiempo que transcurre el cansancio o el 
tedio 9~e puede provo~ la narración, es-
trate~1as éstas propias del cuentista oral, 
función que no es ajena al predicador en 
lengua vulgar, como lo muestran los dife-
rentes sermonarios y colecciones de exem-
pla adaptadas a la predicación. 
:Amigos, si quisierais otro poco esperar,• (75a) 
!ª~~os quiso Dio1 traer a este lugar, 
:• q~111eraia aún otro poco esperar,• (SOObc) 
Señorea, si quisierais, mientras aún dura el día 
~ catos talea milagros aún mú 01 diría; 
s1 no os q .,. 
ueJ 11 voaotroa, yo no me queja-~· ª(583abc) 
•Amigos, ai quisierais otro poco atender,• (625a) 
"No querré si p d' 
' u •era, la razón alongar: 
vosotros tendría' (?04ab) 11 tedio, yo podría pecar.• 
d) privilegia 1 · • 
más a vista como el sentido narra~~~ para . ta captaclón de los hechos 
eclesiásf, técnica propia de la didáctica 
dentro ~c~, que se daba en la predicación 
podía " ~s~e~plo, . donde el predicador 
cos que cobrar las .1mágenes de los fres-
blbJ icas y h ~han vida en las narraciones 
• ag1ográficas. 
yo os qUcrría contar un suceso excelente: 
al cabo Jo Veréis tal 
• verdaderamente.• (lcd) 
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ªmuchos aon lo1 ejemplos que de cato ~ia 
ver. • (41 ld) 
e) usa la distancia que le permite la se-
paración entre "yo" y "vosotros" para 
asumir un tono didáctico, persuasivo, en 
ocasiones imperativo. 
ªTal ca Santa María, lo podéis entender• (41 la) 
•Amigo•, si queréis vucstru almu salvar, 
si quisierais vosotros mi consejo tomar, 
haced confcaión vera y no queráis tardar, 
y tomad penitencia, pensadla de guardar.• 
(863abcd) 
El narrador en diferentes ocasiones se 
involucra con el público en la primera 
persona plural. Entonces la "distancia• 
desaparece y el catequista parece ponerse 
en pie de igualdad con los catequizados. 
Esta actitud que consiste en nivelarse el 
que está en el estrado para ponerse a la 
altura de los feligreses, responde al 
"sermo humilis", que en la retórica cris-
tiana se fue perfilando desde San Agustín. 
"Se trata de una mezcla de elevación, retó-
rica popular y caritas que se inclina hacia 
los demás; una mezcla persuasiva y do-
cente, de escénica animación, destinada a 
un auditorio cualquiera, a un auditorio no 
selecto." 16 
"Bien debemos creer que la Madre Gloriosa• 
(351a) 
"Mas pcnsémosla nos en servir y en honrar: 
(430c) 
ªVarones y mujeres, todos loa que aquí esta-
mos, 
todos en Ti creemos y todos Te adoramos" 
(460ab) 
•Amigos y señores, muémano1 esta cosa, 
amemos y alabemos todos a la gloriosa;• 
(497ab) 
"Señores, un milagro como el que hemos oído 
no debemos por nada echarlo en el olvido; 
si no, seremos todos hombres .de mal sentido, 
que no tenemos seso natural ni cumplido" (859) 
"Podemos bien con esto entender y juzgar 
16 Auerbach, F. Lenguaje literario y público en la Baja 
Lallnúlad y en la Edad media, Barcelona, Seix Barral, 
1969, p . 55 . 
~CEO TRASLADADOR~ARRADOR: B. MARCO NARRATIVO 
cuánto val pcnit.cncia a quien la sabe u.ar: 
ai oo fuera por ella, podérnoslo jurar, 
doo Teófilo seria ido a muy mal lugar. "(861) 
En ocasiones el plural refiere al mundo 
cristiano, a la unidad en la fe, fe que es 
común al narrador y su público: 
•Todo• cuantos vivimoa y sobre pica andamoa 
-aunque aca.ao en prisi6n o en un lecho yazga-
moa-
todo• aomoa romeros que en un camino anda-
moa: • (17abc) 
•Mientra.a aquí vivimoa, en ajeno moramos; 
la morada durable arriba La esperamos, 
y nucatra romería solamente acabamos 
cuando hacia el Paraíso nuestra.a almas envia-
mos. • (18) 
"Lu cuatro fuentes claras que del prado mana-
ban 
nucatros cuatro evangelios eso aignificaban: • 
(21) 
• . .. ¡;>erd6nelo Cristo, en el que crcemo1 . • 
(143d) 
En ese mismo sentido están las expre-
siones desiderativas, en las que el plural 
se eleva en oración, cuya eficiencia -en el 
pensamiento cristiano- se garantiza por la 
unión de los bautizados en el "Cuerpo 
Místico" 
•A la Virgo Gloriosa todos gracias rindamoa, 
de quien tantos milagros, leemos y probamoa. 
Ella nos dé au gracia, que acrvirl.a podamo1, 
y nos guíe a hacer cosas por do aalvo1 aca-
moa. • (582) 
•Ella que es de gracia tan llena y abundada, 
guíe nustro negocio, nuestra vida lazrada, 
nos guarde en este mundo de mala sorrostrada 
y no• gane en el otro con los santos posada.• 
(624) 
"Quiéralo Jesucristo y la Virgo Gloriosa, 
sin la cual no se hace ninguna buena cosa, 
que así mantengamos la vida laceriosa 
que ganemos la otra, durable y luminosa.• (864) 
"La Madre Gloriosa, de los Cielos Reína, 
la que fue para Teófilo prestable medicina, 
nos sirva ella de guarda en esta luz mezquina, 
que caer no podamos en la mala rüina . • (865) 
Pero a veces el narrador usa un plural 
maiestático que no involucra al público 
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sino que se refiere al narrador mismo que 
pontifica desde su estrado. Podrían consi-
derarse maiestáticos los plurales referidos 
a acciones que está realizando el narrador 
(tales los que se encuentran en las estrofas 
lOab, 16ab, 43ab, lOla, 141a, 
143abc,331a, 350ab, 377ab, 586ab); .pero 
donde se pone en evidencia es ante la pre-
• sencia -en el mismo verso- de las personas 
primera y segunada: 
"mas de lo que supiéramos qucda~is bien paga-
d<>$" (lOOd) 
"De otro milagro más 01 qucrcmoa hablar• 
(43 la) 
El juego de distancias entre narrador y 
narratario es dialéctico. Berceo no esta-
blece una relación fija: los matices de su 
retórica docente que imprime marcas de 
oralidad en el texto, alternan por varios 
grados, que van desde el halago hasta la 
distancia máxima del plural maiestático, 
pasando por la simpatía afectuosa y la 
hermandad en la fe. En este movimiento se 
escuchan múltiples voces provenientes 
quizá de los diferentes intereses -no siem-
pre coherentes- que motivan al autor. 
MARIA caJA SALGADO 
Los móviles de Berceo y la distancia del 
narrador. 
La crítica ha usado sistemáticamente el 
discurso del narrador como portavoz de 
Berceo. Ello se debe a que hay elementos 
textuales que justificarían tal vez una lec-
tura autobiográfica: desde el •yo os que-
rría contar un suceso excelente• y •vo, 
Gonzalo de Berceo llamado• de los prime-
ros versos, hasta la oración final con que 
concluyen los Milagros, •Madre, de tu 
Gonzalo no olvides el amor, / que fue de 
tus milagros el versificador. • No parece 
lícito, sin embargo -so pena de caer en un 
ana~ronismo- hablar de autobiografía, en 
sentado estricto, para el siglo XIII. No 
obstante, aun sin referir a un narrador in-
dividual sino arquetípico, la voz que con-· 
duce el hilo de los relatos es la de un na-
rrador ~tamentario : pertenece evidente-
mente al orden de los •oradores" . Es en 
este sentido, y en la medida en que el re-
~tor así lo entendería, que se puede infe-
rir. este pacto de lectura y parece lícito se-
gurr sus reglas de juego . 
. Ya que B~rceo ha dejado huellas explí-
citas de oralidad en el lenguaje del narra-
~º~· se pueden utilizar las pautas de subje-
t1V1dad en el lenguaje para dar alguna luz 
nueva sobre el tema de los •móviles de 
Berceo•· Para el}o. quisiéramos poner en 
conta~ las <:<>nd1c1ones de producción del 
mensaJe (sociales, económicas, históricas, 
etc.) C?º el .habla del narrador que mani-
fi.esta mtenc1ón, actitudes, toma de posi-
caones. 
Briao Dutton expica convincentemente 
los móviles de Berceo: "Cuando, a lo 
largo del siglo XII, se fundaron muchos 
nuevos ~otros de peregrinaje, San Millán 
~e perdiendo su casi monopolio en la re-
gión nav~o-castellana, y en consecuencia 
!as do~aci?nes tradicionales al monasterio 
iban dismmuyendo" 17. Aunque el investí-
17 . , -- m6 ·1 • . 
.....,. VI e 1 ••. op. Cit . p . 168. 
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gador británico no fue el primerol8, es en 
cambio el que puso más énfasis en el as-
pecto propagandístico, abriendo una bre-
cha para la crítica, en la monolítica inter-
pretación sobre el fin didáctico-morali-
zante de las obras medievales. Dentro de 
la línea señalada por Dutton estaría la ac-
titud suplicante del narrador y su tenden-
cia a congraciarse con ese público ins-
cripto en el texto, mediante la simpatía y 
el halago. 
Pero no se puede dejar de tener en 
cuenta que Berceo era miembro de la co-
munidad eclesiástica. Al comenzar el siglo 
XIII se llevó a cabo la cruzada contra los 
albigenses y la Iglesia se preocupaba en 
seguir la lucha en el campo de las ideas. 
Por ello instituyó la Orden de los Predica-
dores (Domingo de Guzmán 1170-1221), 
mientras el IV Concilio de Letrán (1215) 
recomendaba al clero el estudio de la doc-
trina y la catequización del pueblo. Ense-
ñar la doctrina no puede dejar de conside-
rarse uno de los móviles de Berceo; la re-
tórica que la tradición catequística estipu-
laba apta para la predicación, determina-
ría tanto las fórmulas de humildad e igual-
dad como el tratamiento de hermandad 
niveladora hacia el pueblo cristiano, reu-
nido junto al predicador en la oración. 
Con la función predicadora se vinculan 
también las estrategias propias del cuen-
tista oral, las que responderían al principio 
horaciano de "enseñar deleitando" . (No 
eran ajenos los árabes a este mismo prin-
.cipio, y de allí que las colecciones de 
cuentos orientales se adaptasen a la predi-
cación de ambas religiones.) 
Por otra parte, era necesario levantar el 
prestigio del monacato y su función do-
cente, frente a los nuevos señoríos episco-
18 En Sánchez Albornoz, C laudio, º EJ culto de Santia¡o 
no deriva del mito diacóridoº, Cuadernos de Historia de 
Espalta , 28:5-42(1959), ya se habían denunciado -antes de 
que lo hiciera Dutton- la falsificación de los Voto1 y loa 
documento• que laa revelan, e n los que Berceo aparecería 
involucrado. 
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pales19 y sus escuelas. La Reconquista 
llevada a cabo por Femando 111 y Alfomo 
X, traía aparejada una poi !ti ca de afianza-
miento al sur del Tajo, donde las funda-
ciones de feudos episcopales se multiplica-
ban. El esfuerzo de la corona en levantar 
catedrales monumentales, estaba destinado 
en gran parte a perpetuar la gloria de los 
reyes. Ellas recibían los legados post 
mortem con el fin de preservar la memo-
ria de los monarcas, exteriorizando el 
culto a los reales difuntos, función que 
antes cumpl fan los monasterios en una 
concepción más íntima de lo religioso, 
aunque sin perder de vista el prestigio que 
ello representaba. Se hacía necesario vol-
ver a ocupar ese espacio de poder, redi-
memionar la figura del monje docente qu~ 
desde el santuario imparte la doctrina, 
frente, además, a otras voces: •A partir 
del siglo XIII, lo esencial está en otro si-
tio, fuera del estricto discurso de los cléri-
gos. El acontecimiento es que, además de 
las suyas, se han alzado otras voces, ... las 
de esa cultura paralela y decididamente 
laica de las cortes principescas. •20 Ese 
estatus del narrador, lanzado a la recon-
quista de la función del magisterio mona-
cal, determinaría el uso de los imperativos 
y la máxima distancia ex-cátedra del plural 
maiestático. 
Vinculada con esa mayor altura que da 
el púlpito, está la ubicación del narrador 
entre la fuente ("el escrito") y el narrata-
rio, poseedor de una religiosidad "vulgar" 
que estaba condicionada por la cultura del 
clero. Casi toda la literatura religiosa ro-
mance de la Edad Media21 presuponía una 
19 Ver Bl.47.quez Garbajosa, Adrián, •Lea seigneuriea 
6piicopalca espagnolea: origine et importance•, B.Hi, 
84,3/4:241-254(jui.-dec. 1982) 
20 Dalarun, Jackea, en Hisioria de las muje~s. dir. por 
Oeorges Duby y Michelle Perrot, T. 2, Madrid, Taunas, 
1992, p. S7. 
21 Habría que exceptuar a cátaros y valdenses, de loa que 
no poaeemoa fuentes directas, quienes reaccio-nan contra 
el vmculo de la kadici6n mediolatina. 
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situación muy característica: el :escritor se 
situaba como mediador entre una doctrina, 
que por regla general se expresaba en la-
tín, J. un público que, al ignorar esa len-
gua , no podía alcanzar un conocimiento 
de ella. La Iglesia, depositaria de la Pala-
bra; la clerecía, mediadora en .los textos. 
Berceo hace explf'cii. esa situación, descO-
• rre el velo que pudiera ocultar al trulada-
dor, para hacer participar en el relato el 
escrito latino. 
Para el hombre del siglo XIIl, inmerso 
en la cultura del libro, la fuente escrita 
tiene gran prestigio. En la iconografia 
cristiana hay una constante presencia del 
Libro, sea en manos del Señor, sea en iná-
nos de los apóstoles, sea a través de ·los 
símbolos de los cuatro evangelistas. Como 
muestran las inscripciones que frecuente-
mente lleva, el Libro en manos de Cristo 
es Lex; pax vobis; el camino, la verdad· y 
la vida; la luz del mundo; alfa y omega. El 
Libro, pues, simboliza la sabiduría, · el 
destino y el secreto del mundo, su nonpa 
de vida. Hasta finales de la Edad Media el 
Libro era sentido ·como saeto o ·sacrali· 
zado. Los Evangelios abren un ·tiempo 
nuevo que terminará con 1la apertura de 
otro Libro, cerrado con siete sellos, que 
nadie sino Cristo será digno de abrir, y 
luego, en el Juicio Final, cuand9 toda" :ta 
tierra haya sido reducida a cenizas, el An-
gel abrirá "el Libro de la Vida·.~ donde 
está registrado todo lo oculto ,y ¡por el que 
todos seremos juzgados. 
22 Desdo el siglo IX ~bra llegado '-~~~ ·difitiuJkm 1 
precaria la conwnicacidn ..-O un 9Jero, ~ oon· a 
aprendi7.ajo rigu.,oso (dcapuda do la re~ oaíolkiP> 
poaetá un latín cseolar, '1 of pueblo criatiano, 1quo· ~~ 
aba ya sua lenguas romanea. De allí ~uo el ~ '40 
Toun (813) se viera obligado a dccfcfa.-: •que·~~:• 
aplique en traaladar c&1a1 mismu homilCas a la Jouaua a;l-
stica, romana o 3erm4nica, de inanen que~~ 
entender mis ticilmento lo que se dice.• (Cfr. MQ®moí;# 
Gennaniao Historica, ConclUa, V. O, Haaovcr, ·J908• p. 
288 (cilado por VaMtro, Alberto. Uunuura ~1· 
la Edad Media, Barcelona, Ariel, 19831·p. 84) 
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. Manuel García Pelayo23 ha señalado la 
llllpOrtancia del libro en la cultura medie-
val Y E. R. Curtius ha estudiado al libro 
como metáfora24. Para Américo Castro •1a 
~ición oriental de la vida española hizo 
posible el tema de la lectura de los libros 
~mo fuente de bienes y de males, ... • y 
cuando los filósofos medievales llamaban 
a la naturaleza el 'libro de Dios', se ser-
vían de una metáfora de abolengo orien-
tal •25 • En efecto, los musulmanes cono-
cían a l~s cristianos, a los judfos y aun a 
ellos nusmos, como la •gente del Libro• 
(ahl al-qitab). El monoteísmo estaba ins-
p~~o en un Libro de judfos, moros y 
cristianos (Tora, Corán, Biblia), que sirvió 
para denominarlos por largo tiempo. 
Como tópico literario, la traslación de 
la fuente escrita figuraba ya en los prólo-· 
gos del Calüa y Dimn.a y de la Disciplina 
Qericalis, donde se relatan los itinerarios 
de los cuentos y sus traslaciones. Pero más 
allá de que el libro traducido pueda ha-
berse convertido en un cliché de la narra-
tiva, parece que su función en los Mila-
gros es apelar al prestigio y a la autoridad 
que avalaría el criterio de verdad. El na-
rrador, depositario de esa verdad en su 
calidad de trasladador, se dirige entonces 
al narratario, investido del poder que le 
otorga el acceso a la fuente. 
23 en "Lu cullllrat del libro". Revista de Occltlenk, 2da. 
éJ>oC•· m 25:4s-10 
24 en UieraJUfO &ropea y Edad Media úuina, Mexico, 
fCE i9SS. T . I , p. 423-498. 
... e ' . (ArvariJeS, Madrid , TauN1, 1960, p. 310. 
¿,J en Hacia 
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Se partió del cotejo del ms. Thott 128 
de Copenhague con el texto castellano de 
Berceo, para tomar como objeto de estudio 
el marco narrativo, innovación ésta de la 
versión romance. La situación comunica-
tiva de la ficción literaria parece corres-
ponder al contexto ocasional en el que se 
transmitía la obra de Berceo: lectura en 
alta voz ante un público heterogéneo. Las 
marcas de oralidad en el discurso y los di-
ferentes estatutos que toma el narrador al 
dirigirse al narratario, hacen posi.ble el 
estudio de variantes en la distancia que 
aquél asume. 
El pacto establecido a través del narra-
dor arquetípico, permitió relacion~ las 
condiciones de producción del mensaje con 
los diferentes móviles que pudieran escon-
derse traS los estatutos del narrador. En-
contramos entonces que ante la necesidad 
de promover el monasterio como centro ~e 
peregrinación para paliar urgentes necesi-
dades económicas, aparece un narrador 
que debe seducir a su auditorio y para ello 
utiliza vocativos ponderativos. Por otra 
parte, la predicación al pueblo. era pr~cu­
pación renovada en la Iglesia de~ .siglo 
XIII, y la retórica del sermón -estipulada 
desde siglos atrás- determinaría el us~ de 
fórmulas de modestia y técnicas narrativas 
propias del cuentista que enseña delei-
tando. Pero el humilde predicador en oca-
siones toma distancia y asume la cátedra 
desde un estatus superior, lo que parece 
relacionarse con la necesidad que tenía el 
monacato del siglo XIII de volver a ocupar 
·un espacio intelectual docente, frente a 
otros factores de poder como los señoríos 
episcopales y ~as cortes principesc~ . Esta 
mayor distancia. ex~cátedra se relacionarfa 
eon la intermediación del narrador-tr3;Sla-
dador entre el escrito latino y su púbhco, 
ya qu~ el prestigio del Libro no só~o. ga-
rantizaría su verdad, sino que prestigiaría 
también al exégeta, poseedor de la clave 
para su traslación. 
La función del marco dialogístico y la 
actividad monacal del siglo XIII, relacio-
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na.das precedentemente, parecen justificar 
las semejanzas entre Berceo y Gautier de 
Coinci, contemporáneos y vinculados a 
sendos monasterios . 
En el camino recorrido y fuera del pro-
pósito original, han sal ido al encuentro 
rasgos que no parece aventurado calificar 
de mudéjares: tales el relato enmarcado, la 
apelación al escrito y su traducción, la si-
tuación comunicativa como hiJo conductor 
de los diversos relatos. Que el siglo XIII, 
con las diversas traducciones del árabe, 
haya sido una puerta para el influjo orien-
tal, es asunto estudiado. No obstante, 
creemos que los críticos no han señalado 
suficientemente su incidencia en Berceo, 
salvo quizá Américo Castro26, quien lo 
relaciona con la religiosidad sufí a través. 
de Ibn' Arabi, autor de vidas de santos an-
daluces27 . Pero no se trata aquí de propo-
ner relaciones en cuanto al espíritu reli-
gioso, sino aspectos estructurales comunes 
que abrirían el campo para estudios poste-
riores. 
26 La realidad . . . 
27 Oi&eutido por Sánchcz Albornoz, Claudio, "Bc:rceo 
horTO del impacto de lo islámico", en España Ul1 enigma 
histórico, Buenos Aires, Sudamericana, 1956 , T. 1, p. 
423-438 . 
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